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102 BIBLIOTECA UUMJ.NTE, 

la sonrisa de Dios ...... Hay un ángel de guarda para nuestras 
almas, 4ue va apartando las espinas de nuestro camino, para 
no lastimar nuestra planta. 

-Si, dijo Clam, tú eres muy feliz, yo soy de~gr~c~a~a. 
-1,.Tú deso-rac1ada? preguntó Luz cou mteres v1v1s1mo. 
-Sí, muy feliz, óyeme: He visto á un hombre una sola vez, 

mi corazón me ha avisado que llegaba la hora amar. 
-Siempre creí, dijo Luz, que tu alma sería así, arrebataua 

por una ráfaga de tu pensamiento, tu alma no ceder!~ á la 
vulgaridad del trato ni de la costumbre; estabas predestmada 
, , ara amar de una manera inesperada, violenta, terrible. 
' Sí, dijo clara, yo no puedo ocultarte nada, ni quiero; aye:, 
la mirada de un jefe del ejército francés se detuvo sobre mis 
ojos unos inst<intes. El joven oficial me dirigió un saludo al 
que apenas contesté, 

-¡Un trancésl exclamó Luz horrorizada-, 
¡Sí, dijo Clara, un francés! ¡ Mi amor ha tomado del brazo 

á la ig:~ominia, á la vergüenza, para llegar hasta mí! 
-:'10, Clara tú rechazarás un sentimiento indigno de tu 

orgullo y de tJ nombre; pa~arías por una de esas miserables 
que reciben con 8onrisas á los invasores y beben en las copas 
que están llenas de sangre, sangre de hermanos, ClaraLNo, no 
8erás tú de erns seres e,nvilecidos que pasan como almas de 
conquista, que mañana se olvidarán, y que aun en los momen­
tos del festín .Y del aturdimiento se les desprecia. 

-¡Por compasión! exclamó llorando la infeliz Clara. 
Luz prosiguió: 
-No será un aventurero que se ha abierto con su espada 

las puertas de la patria quien se lleve la corona del triunfo, tú 
pasarías por uno de tantos despojos de la guerra, .... ,tu padre 
se moriría. y yo .... , yo no sería nunca tu amiga! 

Clara se estrechaba en el seno de su amiga, llorando de 
desesperación. 

-Yo sabré contestó con dignidad, arrancarme el corazón 
antes que cede~; no temas, suy fuerte, es la vez primera que me 
hallo frente á frente de mi destino, y sabré co~1batirh , 

-¡Así te qui!lrol rpspondió Luz con entusiasmo, hmprnndo 
con sus mt,,nos el llanto de su amiga, Tu corazón es nob:e, 
grande, y tú sabrás triunfar de ese repentino amor, que pasará 
como una nube de verano, 

El amor es como la mar, se alza hasta el cielo si lo comba­
te el huracán. 

-Necesitamos salir, dijo Luz, el día me parace eterno, ade­
más quiero tomar un traje á tu gusto; mi padre está emp0;ña­
do en que asista al baile que da al ejército francés, Yo quiero 
que tú me acompañes, iremos vestirlas iguales, admite el obse­
quio del vestido. 

Clara sint-ió en su interior una g~ande alegría. 
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-Coli mucho gusto, yo siempre acepto cuanto tú me ofre-
c~s pero tú recibirás las flores ¿no es verdad? , 

--Convenido respondió Luz, y las dos jóvenes saheron, 
monta ron al ro¿he v se enea minaron a la tienda de la modista. 

Volvamos al co'ronel Eduardo. 

IV 

Permanecía de guarnición en Toluca, extendiendo sns gue­
rrill'!S en pequeños destacamentos, sobre Lerma y el Monte 
de las Cruces, 

El coronel Fernández era el jefe de la guarnición. 
Durante diez día, babia esperado con ansiedad la llegada 

de su asistente Estanislao Luna. 
Luego que vi(> en los periódicos que ese desgraciado había 

sufrido la pena de azotes ó las consecuencias de una caram­
bola, como decía:el capitán Martinez, se había sexasperado has­
ta la locura, y meditado desde luego hacer una entrada en la 
capitq L 

Su deber le imponía no hacer esta locura y se re,ignó espe­
rar. 

La guarnición que había salido rumbo á Temascallepec 
al mando de Laureano Valdés, muerto á, poco tiPmpo en una 
derrota, babia defeccionado, quedando no SíJlo descubierto 
ese flanco, sino ocupado por fuerzas enemigas, 

La situación era terrible, 
Una mañana dió parte el capitán Martínez, de que las dos 

terceras partes del regimiento se habían internado en el mon­
te al grito de ¡ viva la religión! y otros soldados habían 
huido con todo y armas. 

No quedaba, pues, más que un centenar de hombres. 
El coronel los hizo formar. 

-Compañeros, les dijo; los cobardes han de!e:cionado y 
se han hecho traidores, la patria necesita de nuestra sangre 
y de nuestro valor, 

Desde hoy formamos una ¡¡;uerrilla, y como tal haremos 
la guerra, El que no esté conform~, ¡dé un;pasoSal !reutel 

-¡ Viva el coronel! ~ritaron espontáneamente los soldados, 
- ¡Vivan mis guernllerosl respondió el coronel Eduardo, 
Bste era el mejor partido que podría sacar de aquellos 

restos desmoralizados en tan trágica retirada. 
-Capitán ~iartínez, le dijo Eduftrdo; baja usted todo 01 

monte, y por las lomas de Santa Fé, cruza u8ted cou cincuen. 
ta caballos, y me espera sobre la garita de San Cosme. E1 
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día 12 á la madrugada estaré coa ustedes. Si oyen disparar 
dos tiros de revólver, se arrojan sobre el destacamento. 

-Muy bien, mi coronel respondió Ma,tínez. 
Eduardo prosiguió: 
Teniente Quiñones, usted, con el resto de la guerrilla se 

va P!)r Ixtlahuaca y toma el camino del interior, donde nos 
reumremos. 

Quiñones saludó á su coronel. 

v. • 

Luego que las órdenes comenzaron á cumplirse, el coronel 
Eduardo montó en el Azabache, reconoció sus armas y á 
todo escape tomó el rumbo de la capital. ' · 

A la, cinco horas de camino llegó al pueblito de La Pie­
dad y se apeó en uua de las casucas de extramuros. 

Llegó la noche, y embozado en su jorongo tomó á pié la 
calzaua y se mternó en las calles de México sin ~er detenido 
por la guardia francesa que cuidaba la entrada de la ciudad. 

Al amanecer, un indio enti-aba á México con unas bar­
cinas de paja puestas en el azabache. 

En las barcinas iban las armas del guerrillero. 
8duardo, merced á su traje nacional, se confuadía con la 

multitud. 
El día de la entrada del ejército expedicionario quiso darle 

una sorpresa á sú novia, y se puso frente á los balcones 
esperando la oportunidad, que al fin llegó de que. Luz se fija'. 
se en él, para descubril'se. · 

El lector sabe ya la emoción que excitó en la joven la pre 
sencia del guerrillero. 

Edu_ardo se alojó en la _rasa de uno de sus amigos íntimos 
y escr1b16 á Luz, que estuviese en la Ilivera á otro día· que es 
en el que nos encontt-amos. ' 

Ya hemos visto que la joven no se había mostrado · insen. 
sible á la súplica de su amante, y desde muy temprano acu. 
día a la casa de su buena amiga. 

Luego que pasó el desmayu de Luz, ésta le había contado 
~ su confidente, el mo~ivo de su enfermedad, así es que 
Chu·a al ver entrará la ¡oven, comprendió que los a mantas 
se hubíuu citado para su jardín. 

' ' ' lfü CERllO IlE L!S CAllP!N!S. 1115 
-----------

" 
l, , _ , •- r 1' ( • ' \ • 

\> 1_ 1_ j J ,, 1 r 

¡_lit ft flÍ i ,-·,¡ 1-•111,l•, ,. 
,, {! 

• LM enligas regresaróa ta1•1le á la casa dO'néle las , esperaba 
Don Alberto . . . . 1, 

Sentáronse á la mesa, doildi remó una hilaridad· gracio. 
, . ' s1s1ma. 
· -'Dí papá mio, tlijó Clara, chanc~a.ndose -con sa padre, 
¿quién de las dos es má~ ~onita? . . 

-No dé usted su opm1ón, señor Don Albertri, mterrump1ó 
Luz, porque es cueRtión decidida. 

-No, no lo esM, reclamó Clara. 
-Sí, dijo Luz, eso no tiene que pensarse mucho, yo soy 

la más bonita. 
Esa salida hizo reir lllµcbo al buen Don Alberto, que goza. 

ha con la preeencj,l'él~ láa Jóve,tlés. · . . . 
' ...: Pu~$ dtropro~lenii(, dijb qa:ra, tiéndo ge, Una manera 

enc1u'ltádora, ¿'quién te datá el prnn~i: b.eso_ il.ll la ft~nte? 
Luz por toda respuellta, se mchn@ v1pleutamente y besó 

•~· mejµla/le,31quel anci(lri.o · á quién amába desde su más 
t1érha edad. 

-E¡¡ta muchacha es el de1I1onio, dijo Don Alberto fiacién-
dóle uná cadciít á su amiguita. ' . . . . ' , 

-fl'raic¡ón! grit6 Clar~; esta ' es u,lla ~orptes3:¡ \lº as,alto 
ei1 todo forma. · •
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Un criado enj¡ró fD ~ \!Omeilor trayendo unas. cajas que 
pon Alberto habla ap¡¡rtad9 para .~1/ hija. , , ... . . . . 

--Ahí estátl esas zararld~Jiis, '/h¡o el bóntado esp:;H'lol, cltm~ 
~i son de tu agrado. . . . . . · 

Abriértnit!.E!' •aquellaB cltff,.s que cónte111all ünb aite~tos de 
brillantes henioslsiinos, y unos pequeil:o! tosetotles '¡>ara roló­
.ca1·loB en el centrn de láe tflores de.los ~stid~, 

-Todo es de muy buen gusto, ,dijo Luz, eatos vocetcines 
q.uedarán mµy ,bitllX-01\ una.a c.¡melias ino,es. v;ercla(l .? rl .. 1 

-Para eso los· compré,r~~pondió Don Alberto, Y-'f/0 ya~ 
c¡uj~n )levará er,e- adornq en ~l tt·aje, . 1: 0 

,\ 1 ,I' d' ! ' ,.:,( , ') 1 ,.. , H;,,;- '~. 1 

Tomo I.-H 
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Clara hizo una seña de inteligencia á su padre. 
-Pues yo acepto todo, exclamó Clara, las alhajas me agra 

dan, y yo nunca te desairo papá mío. Pasearemos, añadió le­
vantándose, tomaremos el frPsco en el jardí~. y saldremos des­
pues un momento á paseo. Tú irás al Casino esta noche; pui,­
deF estar el tiempo que gustea, tenemos por huésped ó, Luz y es­
tQy muy bien acompañada. 

- Bien, dijo Don Alberto, así no interrumpiré una partida 
de tresillo que tengo ajustada. 

Las dos amigas saludaron á Don Alberto y se dirigieron al 
ardín. 

VIII 

-Qué pausado camina el sol ¡Clara mía! 
-¡,Y cómo es, interrumpió inusitadamente Clara, que te-

niendo tal averción á los franceses has aceptado la invitación 
para el próximo baile? 

-Ese es mi secreto respondíó Luz. 
La infeliz tenia rubor de confesar lo que pasaba en lo inte• 

rior de su familia. 
Aquella ambición de sus padres, aquel deseo de estar billa 

con aquella m1;1lhadada administración. 
Las súplicas, los ruegos, y después las amenazas que ha­

bían empleado para obligarla á c0ncurrir al teatro. 
1.e habían dicho, que de no presentarse en el baile, les ten­

drlan por desafectos. 
Le pintaban les horrores que los franceses habían hecho en 

España, con los que juzgaban sus imemigos. 
Asustada la joven, y temiendo provocar la cólera de los in­

vasores contra sus paclres, habla consentido, creyendo que en 
nada comprometí11 su amor, aunque.sus seutimientos sufriesen 
una cruel humillación. 

Luz estaba segura de convencerá Eduardo. 
Cuando se-tiene el cornzón limpio, las acciones externas 

nadf\ dicen. 
Luz se avergonzaba de una conducta tan poco adecuada á 

sus ideas, pero en su posición nada podía remediar. 
Se había propuesto permanecer en abstención para no dar 

ni el más lejano motivo de crítica. 
As! la hemos visto ir en pos de su querida Clara, para te­

ner una compañera de conversación. 
El amor propio natural al sexo débil, hacia que se presen­

tase con lujo, así su desdén serla más apreciado. 

I 
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IX. 

Daban las seis d~ la tarde cuando las dos amigas volvían 
ú eatrar en el coche y se dirigían al !:'aseo de Bucareli. 

La tarde era espléndida, los últimos rayos del sol enroje­
cían los grupos de las nubes, con unos tonos de luz inimita­
bles. 

A la derecha del paseo. y á los confines de un prado verde 
esmeralda se levanta el cerro de Chapultepec entre un bosque 
de sabinas antidiluvianos. 

A sus pies se agitan blandamente las aguas purísimas de 
sus albercas, donde se deslizan multitud de peces de colores. 

En las tardes parece que aquellas linfas azules y trasparen­
tes, se quedan dormidas al rumor del bosque y al canto del 
aire entre los ahuehuetes. 

En la cumbre de esa colina, cubierta de arbustos y flores; 
se levanta el palacio tradicional sobre los cimientos del alca­
zar de Moctezuma. 

Más adelante, y en el suave decli"e de l?s lomas, se extien­
de la pintoresca ciudad de los Mártires de TacubaJ a. 

En la prolongación de la calzada de Bucareli, y llegando á 
la garita, comienza el camino que conduce al pueblo de La Pie­
dad. 

El paseo tiene algunas fuentes arruinadas, resto del lujo de 
la corte virreinal. 

El paseo de llucareli es concurridísimo: ca~i tados los ca-
rruajes de México acuden á aquel pintoresco lugar. 

Los jinetes marchan por el centro de la calzada. 
Los coches se apoderan de 1,.s vfas laterales. 
Los paseantes de á pie se apoderan de las glorietas 6 de 

los troncos de los lirboles má8 frondosos. 
Clara y Luz habían hecho adelantar su carruaje al rumbo 

de La Piedad para evitar "sa tormenta ele polvo que levanta. 
bao loe jinetes franceses al atravesará escape la calzada. 

X. 

No te había. contado, dijo Luz á su amiga, que tenemos dos 
alojados. · 

-¿Franceses? preguntó Clara. 
- Precisamente, qusrida mía, un j ife del ll9 y un capitán 

del Estado Mayor del general ~'orey . 
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Yo no he reparado, contestó Luz, á mí todos me parecen 
iguales. 

Liara guardó silencio •obre la casualidad de haber encon­
trado al hombre que tan profundamente la había emocionado. 

Comprendió, que revelarle á Luz el secreto, era alejarse 
de aquel á quien amaba violentamente. 

Por h, primera vez ocultaba un secreto á la más fiel de sus 
amigas. 

Sin embargo, se proponía s.istenerse hasta el último trance 
, El principio no era muy >tdecuado al fin propuesto. 

La lucha comenzaba en aquel momento con una desespe­
ración horrible. 

En esas crisis del orgullo y el corazón. ea esos combates 
del alma con sus sentimientos, el sudor de la fatiga es de san­
gre. 

¡Pobre corazón humano, azotado siempre por el venda­
ba! de las contrariedades! 

XIII 

La noche comenzaba á caer, cuando el coche entraba á la 
casa de Don Alberto Rodrfguez. 

Clara y Luz se pusieron á la ventana. 
Dieron las siete de la noche. 
-Falta una hora, dijo Clara. 
--Esto es eterno, respondió Luz. 
-Has esperado todo el día, pero no te exasperes, el ga-

lán estará puntual á la cita. 
Mientras Luz consultaba el reloj cada minuto, el coronel 

Eduardo se ocultaba en uno de los arcos del acueducto, y á la 
luz de su tabaco veía el reloj continuamente, . . . 

Mientras que los amantes uno frente del otro, d1v1d1dos 
por las sombras esperaban el toque rle las ocho, un desgracia­
do arriero había entabludo reyerta con los franceses de la ga­
rita. 

Los franceses siempre tienen razón, así es que á pesar de 
la justicia que debía tener el arriero, aunque no sabemos de 
qu·é se trataba, comenzaron á darle una zurribanba de palos 
que ya le mataban. 

El sargento determinó qne lo llevaran á la Plaza francesa 
por sospechoso. 

Efectivamente, el arriero marchó en cuerpo de patrulla. 
Al pasar junto á la ventana de Luz, la gente dec(a, ¡po­

bre ¡¡uerrillerol 1mañana lo fusilan! 
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El corazón de Luz se oprimió dolorosamente, creyó ver 
entre las tinieblas de la calle á Eduardo. 

-Seguramente es él, dijo llorando á Clara, que estaba 
poseíd a de terror. . . . 

- Lo había dicho, exclamó la ¡oven, ha sido una impruden­
cia venir á México ¡Dios mio! ¡cómo sabremos la verd~d! 

El coronel se acercó temblando á la ventana y d1¡0 con 
voz apagad&: 

-¡Luz! . . . , 
La pobre mña d1ó un grito de ale~na. . . 
Clara salió personalmente á rec1b1rle, lo mtl'odn¡o . Pn la 

glorieta del jardín. y después de haber abrazado al guerr1llero, 
le dejó solo con su novia, y se sentó á la puerta de aquella gru­
ta á entregarse á la t1·isteza de sus pensamientos. 

XIV. 

Daban las acho en aquel momento en el reloj de 8an Cos. 
me. 

La noche era ol,-;cura, las estrellas brillaban en el fondo 
· del cielo atravesado á menudo por exhalaciones. 

Un ~mbiente tibio jugaba con el arana de los jazmipes y 
los floripondios. 

La naturaleza dormía en nn letargo ,de estrellas y perfu. 
mes. 

Luz estaba reclinada sobre el hombro del guerrillero. 
Eduardo, después de un momento de contemplación, dijo 

á la joven. 
-Te vuelvo á ver, no es ilusión, el ángel de tu cariño me 

t,rae á tu lado tu aliento resbala sobre mi semblante como 
una aura de' los cielos. Yo le debo la vida á tus oraciones, 
tu espíritu va conmigo, como el ángel del primer cariño. 

-¡Te amol ¡te amo! repetía la ¡oven, y~ no sé vivir sin tí, 
mi existencia está sola, sin el fuego de tus miradas; óyeme, es­
tas lágrimas que ahogan mis palabras, son tuyas nada más .... 
ellas llegarán evaporadas hasta á tí que eres mi amor. 

-Luz. tu me enloqueces, tu amor me hace muy desgracia. 
do; porque me identifica contigo, y la :3usencia es la agonía ..... 
Sí, L· z, vagar solo por el mundo, temiendo que la muerte nos 
am,L .. te para Riempre del objeto á quien adoramos; porque 
vo tengo que confesarte lo que no querría crue supieses ...... sí, 
cuando estoy en el combate tengo milldo, miedo horrible á 
entrar en la tumba! ..... morir lejos de tí, sin verte en la agcnía, 
sin darte un último adiós y consagrarte la postrera lagri­
ma! .... 
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-¡C~lla por Dios! gritó Luz, ne me hables as(! , y sus lágri. 

masbanab11n aquel semblante de querubín. 1 " • 

-¿Te acordarás de mí? preguntó co:i voz ronca el , guerri-
llero. ) í_l 1 _ J Í 

-¡Te seg1liríaá .Ja tumba! exola.JI16 1Lu
1

a, estrechando Ja 
ruda .mano dalBoldado.. Cu:1ndo ·se anta como yo te.amo,. es­
t,á en el cáhz del alma todo el amor de la co11stancia. 
~duardo, tú no._ comprendes aún el corazón de una lnujer. 
E~te es un ~armo mmenao, que sólo poilñ'-ll arrancarlo el 
ahento de Dios! : · .. . 1 , 

,, •• La faz llQmbHa delgirerrillew se oscurecía tnás y más eó­
mo ce! oc~a,no al azote. pe los liurawarns. ,, ' · 

-Estoy proscrito, continuó cotL voz terrible,. perseguido, 
amen~zado de muerte, no puedo vivir ent.re los hombres ...... yo 
soy h1¡0 del desierto, estoy condenado á matar para vivir, y 
yo no qmero P.resentarte una Ilt~Do ensangrentada ...... l\Ie obJi. 
g1;n ...... está b1.en!. ... :. Me arranéan el corazón! me separan de 
m1 madrn á 9mén de¡o abandonada en las orillas del sepulcro 
m~ separ~n de la muje~ á quien amnl ¡Yo me vengaré a~ 
m1s enem1gi<>sl ¡seré eJ aztlte de la montaña! •, 

Luz estaba aterrorizada. 
-No, dijo aparta'ndo el cabello de la sornl.1rí1'i frente !lel 

coronel, yo te amo pórque tú eres bueno, tít no dertamará,s la 
1,angi,~, <le bus. semejantes: ... ,. Cu,rndo algiin <le~graciado se 
arro.d1!1.e á pedir el perdón, ac,uérdate de mí, yo también el!toJ 
dé hmo30s ll 'tus-píés ~uplicándot'e 1-)o!' su ~xistenciá. , 

-¡~ieippre ella! mprmnró ~l guerrillero, ¡siempre ellf11 t 
bes.6 las manós de Luz eón efusión tiernrsjma. · ' · ' 

-L~ infidencia de mi amor·~~'tá ~obre todo fo se~· .1~; es 
V .:rd,&fr? .. . '_ló ¡. \ . . ' J; , ' r "l ' 

·. -s1., d1¡(l ~uspu;ando aquel hombrE>, J que terrible. e11 ]ó,s en• 
ruenttos y comhlltf\S, .cedía ·á 111 voz~e la tnl.ljer,amada, , "" 

. -Entre el \Talory la ; desesperación q1an<>'UiDf11ia ,.' hay·"> un 
abtsmo,. aontinuó LUz, sob~eponié~dóse m~s 'y más¡ , tú '• de~es 
eambat1r, •veneer, pero nm1ea asesma1,, ¿no •e~ cierto? 1, , .. , 

"'-'Sí-, Luz, tu aliento di$ip¡¡; ldt v~po~-es de véitganta {\ne e¡;­
tán sob.re mi e'?1'azdn. 1'0 tengo fé en 'fu.s;plifabras; tjüe still.'el 
e.va111¿!lh'o <le .mi espíritu; y· te Clbedezoo •impulsado pGI~ una 
fuerzídrresistibl~. , e ,. ,. i· 

-Es que 1ne amas y que mi alma sé refleja,en la tuya co­
l)IO ei sol en el e~pejo (}e los mareil, ex:Qlil.md 'I,üz bañando con 
so ahent? la faz del g\1errilleto é influendártLl,\lo con una mi­
r11da ar/l1eilt11 ~ue st' ·esi/apab'il de ~as' ojos dnléeme,1te enfrea, 
l.>iértos. · · , · 

Edu>irdo estaba frente á su destino. 
Hay amores que arrancan la existencia entera! r 
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Las nubes se habían condensado pausadamente en el ho­
rizonte y parecía uide esas tempestades repentinas que s-, 
levantan en el vera . 

Los relámpago se sucedían con violencia y la lluvia co­
menzaua á despre élersA en fuertes goterones que hacían estre­
mecer las azucenas y temblar los agapandos. 

Clara entró en la glorieta acosada por la lluvia. , 
-Tome usted, coronel, le dijo á Eduardo, es un ramo de 

flores de la noche, le presentó un sencillo ramillete de madre-
selva, pPnsamientos y heliotropos. . . 

-Estas flores continuó Clara, forman la parte sensitiva 
de las ~tras par~e que sufren y las importuna el día, viven 
entre la so~bra como un ·corazón sin esperanzas, como el al­
ma en el silencio de sus contemplaciones. 

· El ruido de un carruaje se aproximaba. . 
-Mi padre llega, dijo Clara, y estrecb.~udo por última vez 

á Eduardo, se salió de la glorieta para de¡ar á los amantes en 
libertad de drnirse adiós. ,, 

Sonó un beso entre las sombras Óé la gruta, acompañado 
de un suspiro tristísill'o. 

Un bulto ~e desliz(¡ entre la oac11ridad de la noche y atra­
vesó rápidamente el sendero del jardín. 

XV 

A pocos momentos un jinete con toda la fuerza desucaba. 
llo recorría la calzada que sale á la garita de San Cosme, y lle. 
gó á las puertas de la ciudad. 

Dióle el "alto" el centinela francés. 
El jinete corrió las espuelas por los hijares de 8(1 cor~el, .Y 

lanzándose sobre el centmela, lo arrnlló en su empu¡e y s1gm6 
en la velocidad de la cal'fera . 

Levant6.~e violentamente el soldado y disparó sin ver á 
quién se dirigia. , . . 

La guardia acudió con sus armas e hizo dos. disparos, por 
si la casualidad hacía caer al guerrillero 

Unos jineteg que estaban á corta distancia se precipitaron 
al camino. 

En ese momento una voz conocida les gritó '·aquí voy." 
Los jinetes vol vieron grupas y se perdieron en el silencio 

de la noche. 
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